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			Tener hijos es, racionalmente, una mala decisión. 




A mi hija Olivia, una de las mejores decisiones de mi vida. 

Acostúmbrate a tomar las tuyas, pero escucha primero lo que yo he aprendido.
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UNA PEQUEÑA BRÚJULA ANTES DE EMPEZAR


		


		

			El sistema operativo de tu ordenador funciona a partir de una serie de instrucciones: qué hacer frente a determinados escenarios, a qué programas darle prioridad, o cómo solucionar conflictos cuando no hay suficientes recursos.


			Las personas también necesitamos nuestro sistema operativo; a esas instrucciones las llamamos principios. Los principios actúan como intérpretes de lo que nos rodea y sucede, como filtros para diferenciar aquello que es importante de lo que no, y como reglas para tomar decisiones. Si tienes unos principios claros, verás que en tu vida hay una coherencia en tus decisiones, que te cuesta menos esfuerzo tomarlas, y que no necesitas estar constantemente reevaluando si lo que has decidido es lo correcto o no. Explicado en términos más sencillos: te comes menos la cabeza.  


			Como ingeniero que soy, tener principios me parece necesario, pero no suficiente. Si quiero pasar del mundo de las ideas a la práctica diaria, necesito saber cómo aplicar el principio en diferentes situaciones reales. Así que, además de principios, propongo estrategias para aplicarlos en la práctica, y herramientas para hacerlo de forma sistemática, eficiente, rápida y sin errores.  


			¿Por qué estoy autorizado a escribir sobre todo esto?


			Todo lo que encontrarás en estos libros es el resultado de mis experimentos personales, mi experiencia profesional y mis lecturas compulsivas. 


			Siempre me he interesado por explorar estilos de vida alternativos que no impliquen romper radicalmente con lo convencional. He llevado a la práctica muchas de estas ideas y eso ha hecho mi vida mucho más rica. He vivido en cinco países diferentes en tres continentes, he viajado por más de cincuenta países, he dado una vuelta al mundo durante nueve meses, he dejado mi trabajo tres veces para empezar de nuevo en otro país a donde llegué sin nada y, en general, he intentado exponerme a situaciones muy diversas con el sentido de la curiosidad encendido. De todo ello he sacado lecciones muy valiosas.


			Profesionalmente, me he dedicado casi treinta años a la consultoría. El trato con una variedad enorme de clientes, industrias, equipos y problemas me ha entrenado para asimilar información, hacer buenas preguntas, relacionar ideas, perder el miedo a equivocarme, crear esquemas mentales y resumir y comunicar de forma sencilla; todas estas habilidades las he aplicado en estos libros. Además, durante todo este tiempo, he ido comprobando que muchos de los principios, estrategias y herramientas utilizados para resolver problemas empresariales son igualmente válidos para acometer los problemas de la vida.  


			Finalmente, siempre he sido un lector compulsivo. Me dan cierta pereza los textos genéricos de ‘autoayuda’ o ‘desarrollo personal’, pero gravito hacia autores que han encontrado una solución práctica a un problema concreto que me impacta personalmente: como tomar decisiones, cómo ser más creativo, cómo ser más productivo, cómo escribir mejor, etc. Hace veinte años adopté el hábito de hacer resúmenes de estos libros, y he ido ampliando, depurando y estructurando mis notas a la vez que aplicaba estas ideas en mi día a día. Esta serie de libros de Todo lo que debes saber… es un intento por condensar todos mis resúmenes en la madre de todos los resúmenes. 


			¿Por qué he escrito estos libros?


			Empecé este proyecto por tres razones. La primera es que tener proyectos divertidos es una de las bases de la felicidad, y dedicarme a estos libros durante años ha sido una experiencia muy gratificante y educativa. La segunda es dar forma y reforzar mi propio sistema operativo: siempre he creído que la mejor manera de asimilar ideas es explicándolas de forma sencilla —y eso no es fácil—. Finalmente, porque me gustaría facilitar a mis hijos la tarea de crear su propio sistema de principios, y proporcionarles una referencia para contrastar con sus propias experiencias y conclusiones.  


			Es decir, mis aspiraciones han sido puramente egoístas, y solamente al final de este proyecto decidí completar el ciclo y publicar los libros. No sé si alguien los leerá en algún momento, pero yo ya considero que he tenido éxito.


			¿Y por qué deberías seguir mis principios?


			No deberías. A fin de cuentas, estos son mis principios y, aunque han sido filtrados por mi sentido común y testeados en el laboratorio de mi persona, no puedo garantizar que te sirvan a ti, pero sí que puedo garantizar que te ayudarán a encontrar tu propia fórmula. Hay una gran diferencia entre enfrentarte a algo nuevo con una hoja en blanco o hacerlo con una referencia que luego puedes modificar y adaptar. Cuando afrontas una situación nueva, es mejor hablar con alguien que ya ha pasado por ello, que te puede dar consejos y ayude a identificar errores comunes a evitar. A partir de ahí, puedes confirmar, completar o corregir, pero habrás ahorrado mucho tiempo y esfuerzo.


			Así que te animo a ser todo lo crítico que quieras, pero sé inteligente y construye tu espíritu crítico sobre lo que los demás han construido ya. No intentes aplicar las ideas literalmente: selecciona, combina y adapta según lo necesites. Y ten en cuenta que las personas evolucionamos con el tiempo, y lo que te funciona hoy puede no funcionarte mañana. Y viceversa.  


			Instrucciones de uso 


			Echa un vistazo al índice: te harás una buena idea del contenido. Lo que tienes en tus manos es una caja de herramientas bien ordenada, y puedes leer los capítulos de forma independiente. No obstante, te recomiendo que hagas una lectura completa: habrá principios que te resultarán útiles para acometer problemas actuales, y otros que no te llamen la atención porque no son situaciones con las que aún tengas que lidiar. Pasado el tiempo, tu vida habrá cambiado y también lo habrán hecho tus necesidades e intereses. Quizás una segunda lectura te descubra ideas que, ahora sí, tienen aplicación para esos nuevos retos. Aquí estaré esperando.


			No te dejes engañar si algunas de estas propuestas te parecen evidentes a primera vista: muchos de los grandes principios entran en la categoría de «buenas ideas que nunca son puestas en práctica», y puede que este libro te aporte una nueva perspectiva de un principio que ya conocías. No subestimes las pequeñas cosas, porque los cambios más significativos no suelen venir a través de una gran transformación o idea genial, sino por pequeñas acciones que, repetidas constantemente, producen cambios excepcionales. 


		




		

			
RESOLVER PROBLEMAS Y TOMAR DECISIONES SON COSAS DIFERENTES


		


		

			En mi libro Todo lo que debes saber sobre la felicidad comento que una de las claves para vivir una vida interesante es elegir buenos problemas para resolver, porque el mundo está repleto de desafíos y es imposible esconderse de ellos, y porque acometer un reto y ser capaz de solucionarlo es una de las mayores satisfacciones personales que existen.


			Si aceptamos estas tres ideas, que la vida está repleta de problemas, que no podemos evitarlos y que resolverlos nos hace felices, podemos concluir que la calidad de vida mejorará si lo hace la capacidad de resolver problemas y de tomar decisiones.  


 Tomar decisiones es estresante. Pero si te paras a pensar en las últimas decisiones que te han incomodado, llegarás a la conclusión de que este estrés se concentra en dos momentos clave. 


			El primero es el periodo que va desde que empiezas a asumir que no puedes evitar la decisión, hasta que das los primeros pasos: esos agónicos momentos, días, semanas o meses donde deseas que el universo te libre de esta decisión (no suele pasar) y no sabes por dónde comenzar. 


			El segundo es aquel en el que finalmente pones una serie de alternativas encima de la mesa y debes seleccionar una de ellas. Entonces te enfrentas al dilema de si es mejor seguir buscando opciones para dar con la alternativa perfecta (tampoco suele pasar) o ser valiente y lanzarte al vacío. ¿Oferto por esta casa? ¿Cuánto? ¿O sigo buscando, con el riesgo de que mientras tanto aparezca otro comprador y yo acabe con una peor y más cara? 


			Por muchos años sentí el peso de estos momentos y sufrí las consecuencias de mi falta de decisión. Durante mi infancia me resultaba cómodo seguir las indicaciones de mis padres y profesores, y simplemente seguía las instrucciones. Llegado a la adolescencia, empecé a constatar que ya no acudía nadie en mi auxilio cuando un problema se plantaba delante mío. Era una situación nueva e incómoda, y mi estrategia consistió durante años en no hacer nada. Obviamente, este plan no funcionaba y al cabo del tiempo las opciones que quedaban encima de la mesa eran las que nadie más quería. No quiero que esto te pase a ti.


			Así que te voy a ayudar a dar los primeros pasos, con métodos y reglas, para que puedas enfrentarte a los problemas siendo consciente de que quizás aún no sepas cuál es la solución al dilema, pero tienes fe en el proceso que te llevará a ella. Es decir, sentirte cómodo en la incertidumbre. Y también te daré guías y herramientas para aceptar un compromiso entre el esfuerzo que dedicas a una decisión y su fiabilidad.










ALGUNAS DECISIONES SON COMO LOS TATUAJES




			Resolver problemas y tomar decisiones son dos cosas diferentes: un problema puede tener más de una solución. Hay situaciones cuya resolución no precisa una decisión porque solo hay una solución posible (¿tiene el paciente gripe o un simple resfriado?); otras en las que lo que prima es la decisión porque no se precisa un análisis complejo (¿cojo el coche o voy en metro?); y escenarios, cuando la apuesta es más relevante y la situación compleja, en los que ambos aspectos son necesarios, debes resolver un problema para llegar a una serie de opciones, y luego elegir de entre ellas (¿debería mudarme al extranjero? ¿y a qué país?).  


			Esta separación de situaciones encaja bien con el funcionamiento de tu cerebro, que trabaja a dos velocidades. Una parte es más intuitiva y busca atajos y decisiones rápidas basadas en tus experiencias previas, filtros y valores. La otra parte es más racional y requiere una atención consciente, echar el freno y pensar. Utilizas más la primera para tomar decisiones y la segunda para resolver problemas. 


			Quédate con esta analogía de James Clear, que compara las decisiones a los sombreros, los cortes de pelo y los tatuajes: si te pruebas un sombrero y no te gusta, te lo quitas y pruebas otro; te puedes permitir experimentar con un montón de ellos, sin coste. 


			Si te equivocas con tu corte de pelo te sentirás ridículo durante un tiempo, pero te volverá a crecer y habrás aprendido que ese estilo no va contigo: el impacto nunca será tan traumático como para desistir de probar algo diferente en el futuro. 


			Un tatuaje es diferente: la decisión es para toda la vida. Ese «Lola», grabado a fuego en tu antebrazo como prueba de amor eterno, te recuerda todos los días cómo te dejó tirado y se largó con tu mejor amigo. 


			Las decisiones intuitivas se parecen a los sombreros: presentan un excelente equilibrio entre el porcentaje de acierto (alto), el esfuerzo (bajo) y la velocidad (rápida). Son útiles porque no quieres estar constantemente analizando los pros y contras de cada pequeña decisión, así que aceptas el compromiso para seguir adelante sin perder inercia, y esta contrapartida funciona razonablemente bien. Según aumenta el impacto, las decisiones se van pareciendo más a los cortes de pelo: asumes un cierto riesgo con la esperanza de revelar un nuevo potencial aún a sabiendas de que podría salir mal, pero con la tranquilidad de saber que, si eso ocurre, podrás levantarte y seguir con tu vida. Pero cuando ese riesgo acarrea serias implicaciones o la decisión es irreversible, las decisiones son como los tatuajes: es necesario ralentizar y poner la parte racional a trabajar.


		




		

			
QUÉ ENCONTRARÁS AQUÍ


		


		

						Con este libro pretendo dos cosas. Una, concienciarte de que no hay decisiones cien por cien seguras: el mundo está sujeto al azar y siempre estarás expuesto a elementos ajenos a tu control, la información será incompleta o imprecisa, no dispondrás de tiempo suficiente, y muchas veces tendrás que elegir entre una alternativa mala y otra regular, o consensuar una opción que no satisface a todos. En otras palabras, que tomar decisiones es una apuesta, y que toda apuesta conlleva un riesgo y la posibilidad de equivocarte. Y eso no debe intimidarte


			Dos, que para mejorar tus opciones es imprescindible apoyarte en un buen proceso, que no te garantizará una efectividad perfecta, pero sí te permitirá tomar decisiones con más seguridad y dedicarle el tiempo necesario a cada una, en función de su trascendencia. Y cuando hablo de un proceso, esto abarca desde una aproximación o regla de tres hasta una secuencia de pasos detallada. 


			Te voy a proporcionar una guía para que optes por el proceso adecuado para cada tipo de decisión, y para que ejecutes los pasos necesarios con confianza. Y el primero de ellos es identificar el tipo de decisión que tienes delante que, simplificando, puede ser uno de los siguientes cuatro: 


			

					Decisiones irrelevantes. En las que no merece la pena perder el tiempo, donde la mejor opción es no hacer nada (¿debería ordenar mi correo electrónico en carpetas?), o dejar que el azar elija por ti porque todas las opciones son buenas (¿cuál de estas dos grandes películas elijo?), o adoptar siempre el mismo criterio por defecto porque el impacto de no acertar es despreciable (¿me llevo el paraguas?).  


					Decisiones repetitivas. En las que te conviene reflexionar una única vez hasta llegar a una regla sencilla, y reutilizarla para todos los casos que se te presenten detrás (¿voy al trabajo en metro, autobús o coche?). 


					Decisiones importantes. En las que el impacto es relevante y, por tanto, merece la pena invertir tiempo y esfuerzo en el proceso de análisis, toma de decisión y ejecución (¿qué oferta de trabajo elijo?). 


					Decisiones trascendentales. En las que una calculadora o una hoja Excel se quedan pequeñas porque la decisión no es lo más importante, sino el camino que empieza a partir de ahí (¿debería tener hijos?).
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Pero antes, déjame contarte una historia.


		

		

		




		

			
LA HISTORIA DE MI VIDA


		


		

			En mi libro Todo lo que debes saber sobre el cambio utilizo como hilo argumental la vuelta al mundo que hice junto con mi mujer en 2004: ambos dejamos dos buenos trabajos, nos colocamos las mochilas al hombro y pasamos nueve meses viajando por el mundo. En este libro voy a avanzar hasta 2011, año en que decidimos irnos de Bruselas; esta es la historia que utilizo aquí como hilo argumental. Así que creo que es buena idea ponerte al corriente de esos siete años entre medias. Música de fondo. 


			Dejamos España buscando vivir una aventura extraordinaria, pero también queríamos provocar un cambio extraordinario: sabíamos que una experiencia así nos transformaría y nos aportaría una mayor amplitud de miras, que nos ayudaría a acometer la siguiente etapa de nuestra vida.


			Al final de esos nueve meses llegó el momento que habíamos ido postponiendo: ¿y ahora qué? Sabíamos que volver a Madrid implicaría reengancharnos a muchas de las rutinas de las que habíamos querido distanciarnos, pero no teníamos tan claro dónde ir.


			Así que decidimos darnos unas semanas más para pensarlo, y nos dijimos que sería una buena idea apuntarnos a un curso intensivo para recuperar nuestro oxidado francés. Sopesamos, lógicamente, París, pero nos pareció mejor idea una ciudad más pequeña y manejable, y menos cara. 


			


—¿Qué tal Bruselas? He oído que los mejillones están muy ricos. 


—Venga.


Aterrizamos en Bruselas, bajo una fina lluvia y un desagradable frío. Habíamos hecho una reserva de tres noches en un hotel muy pequeño donde, si colocábamos las mochilas en el suelo, ya no quedaba suelo que pisar. Lo primero que hicimos tras llegar fue apuntarnos al curso (donde a mí me asignaron a un nivel superior al de mi mujer, y eso nunca me lo ha perdonado) y, acto seguido, empezamos a buscar alojamiento en residencias universitarias y en la sección de alquiler de los periódicos. La cuestión de a qué país iríamos tras el curso quedó apartada momentáneamente, sepultada por decisiones más a corto plazo.




Conseguimos que la amiga de una amiga nos dejase su sofá cama durante dos semanas: recuerdo sin demasiado cariño los muelles que se nos clavaban en los riñones, el neón que no nos dejaba dormir, y el tranvía que nos despertaba a las seis de la mañana. De ahí pasamos transitoriamente al apartamento de un amigo de la amiga de nuestra amiga. Y de ahí a un apartamento que alquilamos por un mes donde, por primera vez, pudimos colgar la ropa. 


No me acuerdo bien de cuándo fue el momento en que pasamos la cuestión de nuestro siguiente destino desde la nevera al congelador. El hecho es que firmamos un contrato de alquiler más estable y nos establecimos. 


Una cosa llevó a otra, encontramos un trabajo, y allí pasamos siete años, conocimos el mundo de las instituciones europeas y la complejidad de la Bélgica profunda, tuvimos dos niños que nos complicaron la vida mucho, e hicimos muy

buenos amigos. 


Bruselas era una ciudad de tamaño medio, atractiva, con muchas capas por descubrir y tremendamente cosmopolita. Pero esa lluvia que nos recibió nunca acababa de irse. Y cada día lo aguantábamos peor. 


Estamos en 2010 y nuestra paciencia se agota.
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CREA ESPACIO PARA LAS DECISIONES IMPORTANTES


		


		

			Muchas de las decisiones importantes se presentan sin anunciarse. Lo que pretendo en estos primeros capítulos es ayudarte a crear espacio para ellas de forma que, cuando lleguen, puedas prestarles la atención que merecen. 


			Se crea espacio de dos maneras: eliminando decisiones irrelevantes, y creando automatismos para tomar decisiones rápidas con un alto grado de confianza. 


			Por ejemplo, una compañera mía solo viste en blanco y negro para ir al trabajo, asegurándose de esta forma que, elija lo que elija, todo lo que lleva combine; así evita añadir una decisión más a un día repleto de otras más importantes. Esa decisión, reflexionada a conciencia una vez hace tiempo, ahora ya no ocupa espacio en sus mañanas. 


			Porque ahí está el secreto, en haberlo pensado antes para que ahora, cuando quizás estás cansado, no tienes tiempo o tienes otros asuntos más importantes o urgentes que tratar, lo único que necesites sea activar el procedimiento por defecto que ya tenías preparado. Explicado en forma de principio: diseña tus mecanismos de decisión cuando estás a tope, para tomar la mejor decisión cuando no lo estés. 


						Cuando una decisión importante llame a tu puerta, tendrás creado el espacio necesario para considerar opciones con tranquilidad, y no te verás forzado por las circunstancias a una decisión apresurada. 


			

			

		




		

			
A VECES LA MEJOR DECISIÓN ES IGNORAR EL PROBLEMA


		


		

			Pasamos demasiado tiempo tomando decisiones, y no todas tienen la misma importancia o el mismo impacto. Cuando decimos que no tenemos tiempo para tomar decisiones con calma, realmente lo que queremos decir es que no tenemos un criterio sólido para decidir cuáles son los problemas que merecen nuestra atención y cuáles no. No es un problema de tiempo, sino de prioridades. 


			De todas las decisiones, la más importante es la ‘meta-decisión’, o decidir qué decisiones merece la pena tomar (lee otra vez la frase, porque tiene mucho sentido). Es mejor reservar tu energía y atención para aquellas situaciones que tienen un impacto significativo en tu vida. En otras palabras, se trata de aplicar el principio de Pareto, que aquí se traduce en que hay un 20 % de decisiones que son responsables del 80 % de las consecuencias. 


			Así que eliminar decisiones es una buena idea: tu estrés te lo agradecerá. Y para conseguirlo, te presento el siguiente mecanismo de meta-decisión:
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			La pregunta que debes hacerte es ¿merece la pena dedicarle a esta decisión parte de mis limitados recursos?, y hay cuatro posibles escenarios resultantes: 


			

					Primero: no merece la pena. Que el mundo siga, que yo me adapto a lo que salga. En este escenario, has llegado a la conclusión de que te compensa no hacer nada y dejar que el universo siga su curso —y eso es también tomar una decisión—. Por ejemplo, cuando te planteas ordenar los libros de tu estantería o tus correos por carpetas: si lo piensas, llegarás a la conclusión de que el esfuerzo de ‘prevención’ (ordenar) conlleva más trabajo que el esfuerzo de ‘corrección’ (buscar). Sabes más o menos dónde están tus libros y, en caso de necesidad, te lleva menos de un minuto dar con el que buscas, pero ordenarlos es un esfuerzo que te llevará horas: es mejor no hacer nada.

 En otras ocasiones, lo que ocurre es que te da exactamente igual un resultado que otro y lo que quieres es evitar el conflicto, el esfuerzo o el estrés. Esto te resultará familiar:

 —¿Vemos Juego de Tronos o Dexter?
 —Me da igual.
—A mí me da igual también. 
—Lo que tú quieras. 
—A mí me apetecen las dos. 
Larguísimo etcétera… 

 Si eres hombre, puedes consultar los mensajes de tu mujer o novia y encontrarás muchos otros ejemplos. Si eres mujer, acabo de perder una lectora. Si eres mi mujer, estoy perdido. 








			

					Segundo escenario: no es tu decisión, esa responsabilidad no te toca a ti. De la misma forma que no puedes acostumbrarte a que otros tomen tus decisiones, tampoco debes apropiarte de los problemas de los demás solo porque ellos no quieren asumir la responsabilidad. 


					Tercero: delega. La delegación es una buena idea cuando no puedes evitar la decisión, pero tampoco puedes estar en todos sitios, o no tienes el conocimiento o la experiencia necesaria. 

 La delegación consiste en dar pautas claras para que, en tu ausencia, los demás sepan quién puede tomar una decisión y bajo qué criterios. En mi libro Todo lo que debes saber sobre el trabajo explico cómo hacerlo, pero quédate con la fórmula IF… THEN… ELSE usada en la programación. 

 —Si pasa esto, haz A. 
—Si pasa esto otro, haz B. 
 —Si pasa cualquier otra cosa que no esté cubierto por lo anterior, haz C (donde C puede ser consultarme).
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